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L As POLÉMICAS sobre la oración en el contexto de 
las reformas religiosas del siglo XVI' pusieron de 
nuevo sobre el tapete el lugar que debía ocupar el 
canto y la música en la vida religiosa. El plantea­
miento moderno de ésta (en huena medida bajo la 
influencia de Erasmo de Rotterdam) parecía chocar 
con algunas formas de vida heredadas de la Edad 
Media, singularmente en lo que afectaba a la vida 
monástica. Diversas corrientes espirituales, sobre todo 
la llamada de11otio moderna, se sumaban a prácticas 
culturales recientes como las de la lectura silenciosa 
o la universalización de la oración. Uno de los capí­
tulos teológica, cultural y estéticamente más intere­
sante, y por ello más conocido, es la defensa de la 
oración mental (prescindo de las <lif erencias entre 
oración de recogimiento, oración discursiva, deja­
miento, meJitación. contemplación), de la música 
callada y del silencio: todo ello culmina en la singu­
lar reforma del carmelo descalzo (1562) y en la ge­
nial figura de San Juan de la Cruz ( 1542- 159 l ). Pero 
frente a estas posturas (valga la simplificación) hubo 
otras Je justificación de las ceremonias, de la ora-

' La bibliografía es inmen<,a. dc!>de el clh ico de Marcel Ba­
taillon: Erarnw y España (México: Fondo de Cultura Econó­
mica. 1986; I' ed. 1937) ha~ta el reciente e~tudio literario Je 
Armando Pego Puigbó: El renacimiento espiritual. lmrod11cdó11 
literaria a los tratados de oración espaiioles ( J 520-1566) (Ma­
drid: Consejo Superior de Jnve~tigacione~ Científica~. 200-n. 
pa~ando por la ~fnte~i~ de Melquíades An<lrés: La teología espa-
1iola del siglo XVI (Madrid: Bihlioieca de Auiorel> Crí¡,tiano~. 
1976-77). 

ción vocal, de la música cantada, de la liturgia. Los 
frailes de algunas órdenes religiosas tuvieron un pa­
pel protagonista en estas liJes; de modo especial 
algunas corriente!. de la orden de predicadores2• La 
atención bacía la música fue. lógicamente, mayor en 
esta segunda postura, pues la música corría junto a la 
oración vocal y viajaba en el mismo carro que las 
ceremonias. El franciscano Juan Bermudo lo sinte­
tiza muy claramente en el primer libro de la Decla­
ración de instrumentos musicales, en el capítulo XVI 
··contra los indevotos del canto", a los que llama 
herejes3• 

Una <le las voces que más claramente y con mayor 
garra li teraria y espiritual se manifestó en defensa 
del canto fue el fraile dominico Juan de la Cruz, que 
publicó en Salamanca en 1555 (el mismo año de la 
Declaración de Bermudo) un extenso Diálogo sobre 
la necesidad y obligación y provecho de la oración y 
divinos loores vocales, y de las obras virtuosas y san­
tas ceremonias que usan los cristianos, mayormente 
los religiosos, escasamente mencionado en los estu­
dios sobre el pensamiento musical del renacimiento. 
Como en tantos otros casos fue Marce! Bataillon 
quien llamó oportunamente la atención sobre este 

2 Sigue siendo úlil el estudio de Vicente Beltrán de Hen:dia: 
Las corrien1es de espirit11alidad enlre Jos dominicos de Castilla 
durame Ja primera mitad del siglo XVI (Salamanca: Convenio 
de San Esteban. 1941 ). 

1 Juan Bermudo: Declaración de instrumentos m11.1·icale~ 
(Osuna, 1555). fol. X!Vv-XVI (ed. facsímil, Kasse l: Barcn­
reiter. 1957). 
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tratado. uno de los más jugosos texto<; antierasmia­
no<., de los muchos que precedieron a la contrarrc­
formaJ. Más tarde fue publicado por Vicente Beltrán 
de Heredia5• 

El autor era clérigo secular hasta que en 1525 pro­
fesó en la orden de predicadores en su convento de 
Nuestra Señora de Atocha Je Madrid. Fue discípulo 
o seguidor del paJre fray Juan Hurtado. Hacia 1540 
pasó a Lisboa en compañía de otros dominicos y allí 
permaneció la mayor parte de -.u vida6. 

Como indica e l título es un diálogo en la mejor 
tradición humanista. con tres interlocutores: Antonio, 
que representa al propio autor. Bernardo. 4ue es el 
personaje influido por el espíritu reformista y eras­
miano. y Tomás. que hace de árbitro. Como señala 
su editor moderno. su postura es muy tradicionalista: 
lamenta la merma de ta piedaJ tradicional. advierte 
sohre el peligro del exceso de nuevos libros espiri­
tuales. opina que no se debe dar toda la lloctrina a 
quien no está capacitado para ella y emprende una 
cruLaJa en defensa de la institución monástica. Re­
párese en la fecha clave en que se publica el libro: 
1555. el año central del decenio en que el inquisidor 
remando de ValJés y el rey Felipe 11 reafirmarán los 
pilares de Ja ortodoxia con la publicación del Índice 
de libros prohibidos y con los autos de fe de Valla­
dolid y Sevilla. entre otras medidas. 

Siguiendo el método del diálogo. imitación de 
Casiano y San Juan Crisóstomo. Bernardo va expo­
niem.lo las ventajas de la oración mental frente a la 
vocal y las ceremonia!'>, así como la justificación bí­
blica de aquélla, y Antonio le replica hasta con­
vencerle. Uno Je los temas principales es el Je si la 
oración debe ser pronunciada con la boca o si es me­
jor Jecirla sólo con el espíritu. La postura del autor 
favorable a la primera le lleva a defender el canto de 
salmos, himnos y cánticos. y la institución del coro: 

.. Quien de estas espccialidade-; quisiere inferir que por 
esto es menos loable la co!.lumbre religiosa del oficio del 
coro. y que es má1-> acertada Ja comunidad que a esto no !.e 

'Bataillon: Erasmo y E.1¡w1ia. pp. 603-606 Quien llamó mi 
atención ~obre el texto fue D. Balclomero Jiménc1 Duque, que 
ya no podrá leer e~tas piígina' ni e~ta mención de gratitud. 

' Melchor Cano. Domingo de Soto. Juan de la Cru1: Tratados 
espiriwa/es (Madrid: Biblioteca de Autore:o. Cri~tiano~. 1962> 
pp. 217- 512. Toda~ Ja .. cita!-. proceden de e\la edición. a la que 
remito \ólo con el número de página: lo' ~ubrayado~ proceden 
también de ahí. 

•Una li<.ta de 'u' e~crito~ puede ver-;e en José Simcín Día1: 
Dominicos de los siglos XVI y XVII: escritos locali-::.ados (Ma· 
clrid: Fundación Universitaria Española. l 977). pp. 278 282. 

obliga, por desocuparse para la salud de las almas, erraría 
gravemente" (p. 474). 

La referencia a la Compañía de Jesús de Ignacio Je 
Loyola parece clara, pues San Ignacio había supri­
mido el. coro de su nueva orden. Los dominicos, con 
Domingo de Soto a la cabeza, se habían opuesto te­
na1mente a Ja supresión del coro en cualquier orden7

. 

Los argumentos a fa,·or del canto aparecen a lo 
largo lle todo e l libro. pero se despliegan especial­
mente al final al dcfenJer la necesidad de las cere­
monias y hacer una apología <le la vida monástica. 
Así surge una especie de pequeño tratado musical 
expuesto por Antonio, titulado por Bel trán de Here­
dia " Del canto sagrado y Je las divinas alabanlas" 
(Parte VI, * 9. pp. 468 481. la Jivisión en capítulos 
procede de la edición moderna). dedicado a "la más 
necesaria cerimonia de las religiones y fuera de duda 
más loable y má-; acepta al Señor, y más honorable, 
y más deleitable. y mas grave, y más provechosa·· 
(p. 468). Quizás no haya nada nuevo, pero sí lo es esa 
actitud beligerante. con toda la artillería biblica. pa­
trística y empírica. en el siglo de las reformas. 

Desde el comienzo del Diálogo Juan de la Cruz 
marca su postura: 

.. aun para Ja mi'>ma devoción no poco !.On nece~arias ya 
las obras del culto di1•i110 exterior. como ~on la), oracio­
nes. himno<; y cántico!'. que lo!'. santos antiguos compu­
sieron con espíritu muy elevado .. (p. 229). 

Una y otra vez volverá sobre el mismo asunto, mos­
trando que el canto de alabanza a Dios debe ser un 
canto vocal, exterior, hecho con los labios. la gar­
ganta, los pulmones, el cuerpo toJo, y no la mera 
contemplación interior en e l corazón; es toda una 

1 Sobre la ~upres16n del coro en los jesuitas ver Antonio 
A!>tráin: Historia de la Compmlía de Jesús en la aswe11cia 
de Espaiia. vol. 11 (Madrid: Sucesores de Rivadcneira. 19051 . 
pp. 32-36 y 613; Antonio A~tráin: /11trod11ccián hi.wírirn a la 
Compwiía de Jes1í.1 en la asistencia de Espaiia. vol. 1 (Madrid: 
Razón y Fe, 191 2). pp. 184- 185; Ludwig von Pa~tor: Hi1toria 
de los papas dt'.l'<lc',/i11<'S d1• Ja Edad Media. vol. XIV (Barcelona: 
Gu<;tavo Gili. 1927). pp. 221-222; Marce[ Bataillon: Em.fmo y 
Espaiia (México: Fondo de Cultura Económica. 1986). p. 703; 
Man:cl Bataillon: .. De Era\mo a la Compañía de Je~ús. Protc~ta 
e integración en la reforma catcílica del siglo XVI ... en Erasmo 
y el erasmis11w <Barcelona. Crítica. 1983 ). p. :!03-244: y la 
e\pléndida ~ínte~ii; de Jo~é Ignacio Tejón "Mú!>ica y uanza ... en 
Charle-. E. O'Neill. Joaquín M" Domínguez (dir.): Diccionario 
hi.~tárico de la Compañía de Je.ms. vol. 111 (Roma-Madrid: ln\ti· 
tutum Historicum Societatis lesus - Univer~idad pontificia de 
Comill a~. 2001) pp. 2.776-2.789. 
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alabanza del cuerpo frente al refinado y remilgado 
espirituali!.mo intelectuafüta: 

"¿por ventura habrá alguno tan ajeno a su parecer de la 
carne. que toda!> e~ta!> CO\as quiera entender espiritual­
mente. y que callen los órganos enteros. y '>Olamente sue­
nen los ílautado\? ¿Pues qué diferencia habrá entonces de 
los sentido\ corporales humanos a los irracionales o la!> 
criatura., inseni.ibles? Porque cantan. loan. y bendicen. y 
alegran. y engrandecen al Señor los montes. los valles. los 
ríos. los campos, las fuentes. las selvas. las aves. los peces 
y todos los animale\ y generalmente todas las cosas cria­
das. no con '>U'> meneo., corporales, ni con sus propias 
obras. sino por los espíritus. no suyos. sino de quien las 
mira u oye. Porque viendo nosotros u oyendo a las cria­
turas. loamos al universal creador que tan hermosas, tan 
buenas. tan ordenada., las hizo. De donde entendemos 
cuánto más hermoso. má'> bueno y más sabio es el Señor 
que las crió y las gobierna. callando ellas) no sintiéndolo. 
Pues ¿,así quieres que loando nuestro espíritu a Dios callen 
nuestros sentidos. y se hagan insensible., nuestra lengua, 
nuestra garganta. nue\tro., labios, nuestras manos? Por 
cierto injuria hace!. a loi. cuerpoi. humanos -a quien el 
Apói.tol llama miembros de Cristo: a quien Dios honró. 
tanto que los hiLO compañero\ de almas creadas a !>U ima­
gen y !>emejanza; a quien finalmente ha tic glorificar jun­
camente con ellas- . si para el mejor servicio que el alma 
puede hacer a su Dio!. queréis que estén mancos y mutlos, 
y que en haltle hayan sido criados, no les atribuyen mái. 
propia<; obra!. en el loor de -.u Dio-. que a los brutos. a las 
hierbas y troncos y a los céspedes" (p. -l72). 

Frente a la objeción planteada por Bernardo de que 

"si totlo el valor y dignidad de la oración pende del espí­
ritu y atención del que ora. parece que mayor mereci­
mento había en la oración pura espiritual que en la que 
tiene mezcla de voces, porque más entero se hará el 
espíritu con '>Ólo Dios [ ... ] porque cuando canta o reza 
reparte la atención del alma con el cuidado y ocupación de 
la pronunciación de las palabra!. y del canto" (p. 290) 

fray Juan recurre al testimonio evangélico: 

"muchos ¡,antos, comenzando de CriMo nuestro Redenior. 
que en totlas la'> coi.a-. es nueMro alfa y omega. principio 
y fin, siendo arrebatado en inefable contemplación. pro­
rrumpieron en palabras[ ... ] El Salvador dijo: 'De la abun­
dancia del corazón habla la boca' <Mt 12)'' (p. 296); 

y más adelante continúa: 

"Yo te digo que con expresas y propias palabras dicen Jos 
'>anto' que Joemo'> a Dios con la boca, con la lengua, con 
Jos labio.,, con la garganta. Si qui-.ieren que cantásemos 
corporalmente ¡,con cuáles otros vocablos lo explicarán 
sino con e-.tos mifimos ?"(p. 301 ). 

La pronunciación tle las palabras. como ocurre en 
el canto en el coro, no impi<.Jen conocer y meditar el 
contenido: 

"Decidme. amigo. el cantar en el coro los loores de Dios 
¿hace al hombre perder conocimiento de sí mismo? El 
callar ¿saca de seso?" (p. 263) 

"Si quiere el hombre descuidar<,e de la curiosa pronun­
ciación de las palabras y de la armonía del canto, como 
debe hacer. y aplicar \U entendimiento al sentido de los 
~almo~ y himno\ sagrados que canta. maravilloso deleite 
podrá recibir junw con grande edificación, reduciendo a 
la memoria las grandeLas tic! Se1'ior y sus inefable!. mise­
ricordias y los suavísimo<. misterios de nuestra redenci6n. 
por las palabras que el fapíritu Santo los anuncie) muchos 
siglos antes que se cumpliesen por boca de sus profetas, o 
los publicó despuéi. de cumplidos por las lenguas de su~ 
Apóstoles y Evangefütas o Lle otros amigos suyos a quien 
esta gracia y Ja facultad comunicó[ ... ] ¿por qué no podrá 
sentir lo mismo quien los pronunciara con su lengua. y por 
qué no podrá sentir el devoto cantor o rezador de los 
salmos lo que sintió su autor cuando Jos compuso o cantó? 

Y cuando la misericordia del Señor y dignación de su bon­
dad fortificare su entendimiento y le levantare más alto. y 
encendiere i.u amor con más ardiente llama para la con­
templación de su tliYinidad. que es el fin <le toda oración 
y allí di:scansare la esposa con !>U faposo donde apacienta 
~m escogidos al mediodía. olvidándose no solamente de 
la e!>crupulosa pronunciación de sus palabras y del tono ) 
clave de la solfa. más aún. del panicular sentitlo de la letra. 
como es vero\ímil que fue concedido a aquella honrada 
matrona madre de Samuel profeta. cuando con tanto ardor 
oraba y tanto parecía arrebatada. que Heli, sacerdote, la 
juzgaba por ncoda. ¡,quién le impedirá o qué perjuicio 
recibirá si pronunciare algunas palabras siquiera callada­
mente, como aquella <;anta mujer. <le quien dice la Escri­
tura que movía :-.us labios. pero no se oía su voz?" (pp. 
294-295). 

La postura de fray Juan es bien clara: rechazo de 
la oración mental sola y más para los pocos experi­
mentado!.: "la más parte de los hombres y mujeres 
nunca o por maravilla se llegan a la oración mental" 
(p. 283)i.: afirmación de la validez de las ceremonias 

'E'te elitismo > el antifcmini-,mo eran actitudes ba,tante co­
rrientes entre mucho~ domi111cos. l\lelchor Cano criticará pre­
cbamente el Trallldo d1• la oracici11 y meditación de fray Lui~ de 
Granalla por poner alta' doctrina!> al alcance de todo~. y ~erá el 
mismo Cano el que influya en la reJacción del Índice de libros 
pmhihido.1· del inqui~idor Fernando de Valdé~ ( 1559) para re­
chanr cierto~ libros "de contcmplacicín para mujere~ de carpin­
teros". Alcm:.o cle la Fuente Jeda que 'ºhabía entre c'ta~ mujere~ 
tanta ignorancia de la-. Clhll~ g<!ncrales de la ley de Dio,, que 
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y la oración vocal. Pero ésta, para ser verdadera, debe 
ir acompañada de la primera, pues sin oración men­
tal. la vocal es estéril como el árbol sin fruto: 

"llegamos al propio y natural árbol que fructifica la ora­
ción. Este es el ejercicio de cantar himnos y loores a Dios. 
Por cierto. es tan natural y tan intrínseco este fruto de este 
árbol, que cuando no le lleva ni le tiene, quiero decir. 
cuando sin intención del alma, que es el zumo y la subs­
tancia de la oración, canta la lengua, se debería tener 
por monstruo[ ... ] sería el cantar de este tal hombre como 
ruido de cosa inanimada, o como sonido de animal sin 
razón, no articulado ni formado [ ... ], tal es a las orejas 
de Dios, el cual no se deleita con la voz de la garganta si 
no sale con fuerza del alma, y conoce y pondera las voces 
y palabras del hombre si proceden de la razón, que es la 
humana preeminencia, o solamente salen ele los sentidos, 
en que comunica con los brutos" (p. 503); 

'·Como San Agusrín enseña, lo que pronunciamos con la 
boca, revolvamos en el corazón, y con reverencia y de­
cente disciplina cantemos al Señor los salmos e himnos 
y todo el oficio eclesiástico. Y meneándose los labios, el 
alma no esté manca, mas justamente suba loando al Señor 
y gozando dt' los divinos misterios que el alma de David, 
maestro de capilla del Señor, recibió en su altísima con­
templación cuando los compuso para el Espíritu divino" 
(p. 505); 

''Finalmente con aquellos castísimos amores cantemos sus 
canciones que ardían en los pechos de los santos cuando 
ellos las cantaban. Y entonces no diré que la oración es 
fruto de los loores cantados en el coro, mas que el loar a 
Dios cantando es oración perfectísima cumplida de to­
do!-> sus números y partes. en la cual de nuestra alma y de 
nuestro cuerpo ofrecemos a Dios suavísimo holocausto. y 
nuestro corazón y nuestra carne se regocijan en Dios vivo" 
(pp. 505-506). 

En definitiva. "si la oración se hace como debe, con 
enrendimiento y amor enderezado a Dios, y junta­
mente con palabras rezadas o cantadas ¿por qué 
también esta tal oración no se <lirá mental?" (p. 285). 

En ocasiones Ja actitud de defensa de la oración 
vocal no era sino una postura elitista, y más en pluma 
de los dominicos, no dispuestos a dejar libre el 

apenas sabían las oraciones comunes de la Iglesia. y viendo los 
sujetos de esta especie. habían subido a la contemplación di­
vina". Citado en Ricardo García Cárcel: Las culturas del siglo 
de Oro (Madrid: Historia 16. 1998). p. 55. Aunque hay alguna 
excepción, como fray Luis de Granada. es general esa postura 
heredada del cardenal Cayctano. Ver Melquíadel> André~: "Uni­
versalización de la llamada a la perfección. Feminismo y anti­
femínismo. Preceptos y consejos", en La teología española .... 
vol. 11. pp. 557-561. 

pensamiento de las "mujeres Je carpinteros''. Textos 
de la antigüedad, como el anónimo Libro de los Mis­
terios (siglo IV), habían señalado cómo sólo unos 
pocos hombres espirituales conseguían adorar a la 
divinidad en el silencio, mas la mayoría, prisionera 
de sus cuerpos. debía realizar un culto exterior, mien­
tras DioJoro de Tarso (t 392) consideraba el canto 
perteneciente "a un estado del espíritu no desarro­
lla<lo"9. Pero fray Juan insiste en que la oración vocal 
es para todos, a partir del modelo de David: 

"¿Cómo dudaréis si la oración vocal conviene a solos los 
principiantes? ¿Por ventura el real profeta David cantó 
salmos al Señor al son del rabelillo cuando era mozalbillo 
y guardaba las ovejas de su padre, y no al son del arpa o 
salterio cuando se sentaba en su trono real, lleno más de 
virtudes yue de días, más acompañado de gracias que 
cubierto de canas? 

Pues si él no solamente en su juventud y en los primeros 
trastes de su santidad, mas en su gloriosa ancianía, en su 
plenitud de espíritu compuso sus misteriosas canciones 
y las cantó, y con grande instancia pedía a Dios que le 
abriese sus labios para que la boca anunciase su loor ¿por 
qué se desdeñarán los varones perfectos de este tiempo, y 
tras ellos algunos que apenas salieron del cascarón del 
mundo ni mudaron todo el pelo malo. de cantar los salmos 
o rezar otras oraciones llenas de espíritu divino?" (p. 301 ). 

Por ello, él mismo a<lvierte contra los peligros sen­
suales del canto afectado para agradar los oídos: 

''Mayormente sería el cantar no solamente infructuoso, 
mas muy culpable. si los cantores no sólo se descuidasen 
de la atención y devoción que deben tener cantando. y de 
la gravedad y santidad de su oficio, mas pretendiesen prin­
cipalmente deleitar con la melodía las orejas de los oyen­
tes. y para esto enterneciesen las voces, usasen de tonos y 
sones m<ís proporcionados a cantares seglares que a ecle­
siásticos. Porque tales cantares son como árboles de mala 
sombra. que son en sus hojas frescos. pero a quien se 
duerme debajo de ellos causan dolor de cabeza" (p. 505). 

Para el autor dominico, el canto de alabanzas a 
Dios no es sino un reflejo en la iglesia militante <le 
lo que es oficio habitual en la iglesia triunfante. 
algo que tan manifiestamente ilustran tantos concier­
tos celestiales con instrumentos terrenales, pinta<los 
y esculpidos a lo largo de los siglos XVI y XVII. 
A imitación Je los ángeles y los bienaventurados. 
los hombres debemos alabar con cánticos al creador 

QThéodore Gérold: Les pe res de f 'Ég!iJe et la musique (Stras­
bourg. 1931, cd. facsímil, Geneve: Minkoff, 1973), pp. 70--71 y 
93. 
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(¿o es al revés: los coros angélicos son una apología 
de la oración vocal?): 

"Primeramellte digo que en '>US oraciones deben los mor­
tales bendecir. dar gracias y loar a su criador y Señor y 
dador de todos los bienes, principalmente por quien él es. 
según que la Iglesia canta en aquel himno sagrado que 
entonaron los ángeles en el día del nacimiento del Sal­
\'ador: "Gloria en las alturas a Dios, etc. Loámoste, ben­
decímoste, adorámoste, dámoste gracias por tu grande 
gloria·. El cual estilo aprendió sin duda la Iglesia militante 
del coro de la triunfante en el reino de los cielos. Donde, 
según a San Juan fue revelado. aquellos venticuatro viejos 
que asisten ante el tribunal del cordero cantan a una voz: 
'Bendición y claridad y sabiduría y acción de gracias a 
nuestro Dios'. Y más adelante: 'Gracias te damos, Señor 
Dios nuestro todopoderoso porque tomaste tú tan grande 
fonaleza y reinaste· (Apoc 7). De allí asimismo apren­
dieron los santos profetas, los cuales con su ejemplo y con 
~us amonestaciones instantemente nos avisan y incitan 
que cantemos y loemos y bendigamos al Señor'' (p. 300); 

Dice [la Escritura) que los serafines, adorando al Señor. 
extienden sus alas y cubren su rostro con espanto y acata­
miento de la majestad divina y dan voces cantando el so­
lemnísímo trisagio (p. 413 ); 

Cercados [los ángeles] en derredor de él [el Padre] como 
abejas en derredor del panal de la miel. le cantan himnos 
y alabanzas que los hombres no merecen oír. Por lo cual 
el Salmista convida a los fieles a cantar loores a Dios, 
avisándolos que los príncipes del cielo los están esperando 
en el coro para juntarse con ellos y concordar con ellos su 
música (p. 501 )10• 

Este será también el destino final del hombre justo en 
el cielo: 

"Cuando los escogidos. como verán los -.antos al Hijo 
de Dios con ojos espirituales y corporales, así también le 
loarán no sólo con el entendimiento, mas también corpo­
ralmente, según dice una glosa sobre el salmo ciento cua­
renta y nueve, entendiendo así lo que allí el Salmista dice: 
'Alegrarse han los santos en la gloria y regocijarse han en 

w En el mi~mo sentido in'>i~tc Bermudo: "la potíssima causa 
porque auíamo'> de saber cantar e~ para emplear la música en el 
servicio de Dio!>; a lo cual nos incitan los sanctos ángeles que en 
la yglesia triumphante alaban a Dios con canto, y los santo\ en 
la militante (a imitación de la celc\tial que es nuestra madre)". 
Juan Bermudo: Dt'claración ... , fol. XIII v. Ver también fol. XlVv 
y XVI v. Lo!. texto\ podrían multiplicarse, para culminar en un 
tratado como la Laura de la mrísica eclesiástica de Juan Ruil de 
Robledo. Ver Franci~co José León Tello: La teoría espaiiola Je 
la música en los si¡.:los XVI y XVII <Madrid: Consejo Superior 
de lnvestigacione~ Científica~. 1974) pp. 378-384. 

sus retretes'[ ... ) con sus gargantas, dice cantarán las ale­
grías de Dios" (pp. 468~69). 

Si los ángeles cantaron y siguen camam.lo, también 
lo hicieron, a imitación suya, personajes bíblicos y 
santos, como Elisco. al cual ''faltando una vez [ ... ] 
el espíritu de profecía, hizo tañer delante de sí un 
salterio. Y con la fuer la de su annonía se encendió 
su espíritu y profetiló" (p. 278); la Magdalena, que 
"todo el resto de su vida fue de penitencia, aunque 
como su historia cuenta, los ángeles le levantaban 
siete veces al día a cantar con ellos los loores a Dios" 
(p. 382): o San Pablo con su compañero Silas que, 
estando presos 

"a la media noche cantaron maitines. ¿Por ventura son 
sólo espíritu? Cantaron tan alto. otra vez digo. tan alto 
cantaron. que los que estaban fuera de la cárcel los oían. 
Y tan agradable fue a Dios su canto y tan poderosas sus 
voces contra los adversarios, que como el bramido de los 
leones espanta a los otros animales y como antiguamente 
al toque de las trompetas de los fieles cayeron los muros 
de Jericó, así con el sonido de aquella voz, en entonando 
las apostólicas gargantas los loores divinos, la cárcel toda 
se estremeció; los candados de las puertas se quebran­
taron; Ja¡, cadenas. no solas las de los cantores divinos. 
mas también de Jos otros presos. se desataron; el carce­
lero, que antes los tenía sujetos, se derribó a los píes del 
Apóstol pidiéndole misericordia" (p. 471 ). 

Pero el modelo por excelencia no podía ser otro que 
el rey David, a quien nuestro autor llama maestro de 
capilla, maestro de coro y capiscol: 

•·y sobre todos el rey David, como maestro de capilla del 
Rey de la gloria, nos aviva y entona en Jos más de sus 
salmo., que en todo lugar y en todo tiempo bendigamos al 
Señor" (p. 300): 

''Dios[ ... ] enseñó a David y Salomón que ordenasen can­
tores que sin cesar le cantasen salmos y alabanzas divinas 
en su templo. no sólo para significar misterios venideros. 
como las otras cerimonias y sacrificios de la ley, mas para 
que en la tierra se le hiciese el debido servicio que en el 
cielo se hacía por los :-.antos ángeles" (p. 4 70). 

También los padre'> antiguos, entre ellos de manera 
especial San Agustín (pp. 475-476, donde cita las 
conocidas vacilaciones del santo narradas en sus 
Confesiones) y San Juan Crisóstomo (pp. 476-477. 
donde se refiere a sus sermones sobre los salmos 11 ) 

11 En especial el dedicado al comentano de los do~ primeros 
ven.oi. del ~almo 4 l. que el propio fray Juan de la Cruz tradujo 
y puso al final de su DiáfoJ.10, aunque no ha ~ido incluido en la 
edición mudcrna. 
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aparecen como modelos Je actitudes personales fa­
vorables a la música. Y entre los santos más próxi­
mos al autor. merece particularmente poner de relieve 
a Santo Domingo de Guzmán. fundador de la orden 
del propio fray Juan de la Crul: 

"¿Por qué no se entenderá má' propiamente y m;h con­
forme a la letra. como lo entendía el bienaventurado 
Padre Santo Domingo cuando. celebrando con '>U'> frailes 
el oficio divino. cantaba él con ambos coros. y avisaba a 
sus frailes diciéndoles: Fuertemente. hermanos. fuerte­
mente?" (p. 473). 

No sólo los santos, el mismo Dios hijo en cuanto 
hombre como nosotros también cantó corporalmente. 
con bellas y largas melodías (aspectos ambos quepa­
recían criticar los reformistas partidarios de un canto 
1,ilábico y monótono) y "con su ejemplo no!. en!.eñ6 
a cantar himnos al Padre" (p. 470): 

"decía himno después Je comer con sus discípulos. De 
creer es que más largos que la comida. y con graciosas 
voces los cantaba. porque todos los santos entienden por 
himno loor de Dios cantado con melodía "(p. 421 )12• 

El tiempo y el lugar de la oración cantada son. 
por excelencia, las horas canónicas en el coro. Había 
sido. por ello. motivo de especiales crítica!. por parte 
de los erasmistas y de primera preocupación por la de 
los visitadores de conventos y monasterio'>. Juan de 
la Cruz va a hacer una apa..,ionada defen~a del oficio 
divino. cantado lentamente" y en alla voz: 

"¿cuáles día<> de verano o noche'> de invierno '>Crán lar­
gas para los loore~ de Dio~. puc!o. a los santo), ángclc),, tan 
die),\íO), cantores, debe parecer corta la eternidad para la 
menor canción que cantan \U~ alabanLas? 

ti La autoridad del canto de Jc~Ú!> en la Última Cena y ~n otra!> 
oca.,ionc' como inicio <le la mú,ica cri,tiana pue<le vcr'e en Karl 
Gu\ta\ Fellerer: "Die "alhoh\che Kirchenmu-.il- in Ge\ch1chtc 
und Gegenwart'', en Karl GuMav Fellcrcr Ced.): Ge.\cliiclite der 
Katlwlifflie11 Kirclie1111111.~ik. vol. 1 ! Ka~),e]: Barenreitcr. 1972). 
pp. 1-2. 

11 Se han cornenla<lo en varia~ oca,ione), di-;po),icione~ ~eme­
jantc), referente<; a la orden jerónima. Por ejemplo en la\ Cons· 
tituci01u•1 y extra1·a~a111e.1 puhlicada., en 1613 se regula: "En el 
capítulo general de 1598 y en otros muchos se encarga con gran 
rigor a lo), padres pnore~. vicario~ y correctore~ que tengan 
mucho cuydado con que el oficio díuino ~e diga muy e~pac10-

samente y con mucha gravedad. pau'a y deuoción. por este pnn­
cipal in-.títuto. empicando en esto ocho hora~ cada día ... Citado. 
JUnto a oro., texto., ~cmejante\. por Lui' Hemánde1: "Mú~ica > 
culto divino en el Mona-.terio de El E'>corial durante la e\tanc1a 
en él de la Orden de San Jerónimo". en La mlÍsica en el 111011as· 

ferio de El Escorial. Al'tas del simposium CEI E'corial: Edi­
cionc-. E.,curialen'>e~. l 993 ). p. 81. 

Por esta razón los sagrados Pontífices en universales con­
cilios estatuyeron lo!> oficios Jivinos largos y que por mu­
chas horas durasen [ ... ] No se ha de tener a mal. sino a 
grande buenaventura, que se enflaquezcan las cabcLas y 
se enronquezcan las gargantas. y si mene),tcr fuese, se 
rompan las arterias cantando las grandezas de Dios; pue-, 
los ruiseñores se deshacen y los cisnes se consumen can­
tando a su modo !.uavemcntc sus maravillas y magnificen­
cias. y de la cigarra se dolía el humildísimo San Franci),co 
y se daba por vencido de ella porque duraba más que él en 
loores del común criador" (p. 310). 

El coro es. en cierta medida. un anticipo del cielo. al 
que vienen "lo~ c.1ngele~ vuestros príncipes [ ... ] con 
grande rresteza y alegría a acompañaros en vuestra~ 
fiestas" (p. 478-479). según afirmaba la tradición 
de San Juan Crisóstomo. San Basilio, Bc<la o San 
Bernardo'~. Especial interés parece poner en el canto 
Je los maitines a media noche. "cuando los seglares 
que justamente viven están en ~us casas durmiendo, 
los religiosos velan y cantan a voces loores a Dios·· 
(p. 430) 15 . Así, él mismo reconoce el inconveniente 
y el sacrificio del religioso "como cuando rompe el 
sueño a la media noche o a la mañana para loar 
al Señor en el coro, lcvántasc agravado y con pena" 
(p. 278). Al ejemplo de San Pablo y Si las antes citado, 
añade otro má~ !.obre esto'> cantos al amanecer: 

"tronaban por las ciudades de los gentiles la~ voces de los 
fieles y atronaban lo!. orejas de los pagano!. con loores del 

'~Gérold: Les peres . . . . pp. 10-l-105. 168. Exi,tcn alguno-. 
1e-,1imo1110~ de la época que nos ocupa <,obre voces cclestiale<, 
escuchada' en el coro, como en San Jerónimo de Gandía o San 
Bartolomé de Lupiana en 1630. Jo~é Sierra: "Lectura primera. 
Do\ documento-. \Ohre la intervención de un coro de ángeles en 
el mona,tcrio Jeronuno de San Bartolomé de Lupiana (Guadala­
jara). 28 de ago,to de 1630". Música. Rerista dd Real Cm1.1er· 
rntorio Superior de Mtísira. 1 ( 199.t ). pp. 111-121. 

1' El canto <le maitinc\ a media noche fue objeto de continuos 
intento., de regulación. tanto en el ámbito catedrahc10 como 
en el regular ma-.culino o femenino. Sobre la~ catedrales José 
López-Calo ha puhlica<lo numero'º~ documentos: entre los mu­
cho\ referente al clero regular \ólo traigo uno rclati\C) a lo~ 
carmelita-. ca liado\ de Pamplona. a quicne<; advierte el vicario 
en 1567 del pecado de cantar lo., maitinc~ al anochecer en lugar 
de a medianoche: "por cuanto por la información rccehida no., 
con<..ta que lo' maitine-. ~e dicen a prima noche diciendo 4ue lo'> 
fraile<.. han de madrugar > que la ca~a es fría. y por -.u primer 
in,tituto con\ta que -.e han de decir a medianoche y ansí confor­
mándono' con 'u primer in~tituto y que a4uél ~e goardc y obc­
dc1ca como 'e profe,ó. mandamo~ al padre prior y fraile., del 
dicho mone\terio que de prc\cnte \On o por tiempo -.erán. digan 
lo' maitine<. a medianoche. 'ºpena de obediencia. y mandamo., 
y encargarno' al pnor lo haga a-;í guardar". JcN; Goñi Ga1tam­
hide: "La reforma tridentina en la d1ócc\i., de Pamplona. Nota., 
complementaria,". Hisp<mia Sacra. XVI. 32 ( l 9ó3l. p. 299. 
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Salvador que cantaban a las alboradas. Tanto que, no lo 
pudiendo sufrir el emperador Trajano. los mandaba matar 
a todos. Y así se hiciera. si no le escribiera Plinio, gober­
nador de la provincia, que aquellos hombres eran inocen­
tes, porque otro mal no hacían sino que de mañana se 
levantaban a cantar loores a no sé qué Cristo a quien te­
nían por Dios. Pero los músicos sabían a qué Cristo canta­
ban" (p. 471 ). 

Mas en seguida. apoyado en la experiencia, ve la ve­
ta ja del canto en común, que muestra cómo el canto 
de los demás invita a cada uno a la participación: 

"después que ha bien espabilado los ojos y comienzan a 
sonar los loores divinos. cría el Señor en el corazón limpio 
y renueva en sus entrañas espíritu bien enderezado. No le 
echa de su presencia ni le quita su Espíritu Santo[ ... ] Para 
lo cual le incita y le ayuda mucho el concento y ayunta­
miento de sus hermanos, que a una voz loan al Señor 
dando voces unos a otros, como aquellos santos serafines 
que oyó el profeta lsaías cantar en un tono: ·santo. santo, 
:,anto. Señor Dios de los ejércitos' (Is 6). según enseña San 
Bernardo sobre los Cánticos. donde dice que muchos co­
mienzan fríos a orar. que por la vista y compañía de otros 
varones espirituales se encienden en devoción (Senn. 14 
in Cant.). Por lo cual se entiende [de] la Iglesia lo que se 
escribe en los Cánticos: 'Qué verás en Sunamite sino co­
ros de reales' (Cant 7). significando a los devotos que jun­
tamente pelean con los trabajos que cantan con el espíritu. 
Asimismo, como escribe Rábano por estas palabras: ·Por 
esto se canta con melodía el Salterio de David, porque más 
fácilmente el corazón se mueva en devoción' (De institut. 
cleric. c. 7 et 27). 

Es grande ayuda para alegrar el corazón y levantar el 
e:-píritu la melodía y composición graciosa del canto 
(p. 278)" 16 

y repite la opinión de San Agustín comentando el 
salmo 132 "Ve<l cuán bueno y cuán deleitable es mo­
rar en uno": 

··Las palabras de este verso, su dulce sonada y suave 
melodía, así cantada como meditada en el corazón, en­
gendró en el mundo tantos monasterios. A este son se 
juntaron los hermanos en un coro. Este verso fue la trom­
peta que se oyó por todas las provincias y ayuntó en 

1 ~Compárese con Bermudo: Declaración .... fol. XV. de 
nuevo con la autoridad de Rabano Mauro: "En esta oración [de 
comunidad) es nece~~ario orar siempre alto: porque Jos que oran 
~e oygan unoi. a otro~. y oyéndose en las alabam¡:a~ divinas, ~e 
aviven y enciendan en mayor devoción. Dize Rabano: por tanto 
el psalterio frequentemente se canta con melodía en la ygle~ia. 
por quanto má~ fácilmente lo~ corai;one~ ~can inclinaJos y tray­
dos en compunción''. 

un lugar los que estaban esparcidos por diversas parte:,"' 
(p. 439). 

Toda la teoría clásica (pitagórica, platónica y boe­
ciana) acerca de la influencia de la música sobre el 
hombre ("la naturaleza puso en el alma del hombre 
cierta familiaridad oculta que la mueve a diversas afi­
ciones con diversos modos de música, y se deleita 
con la melodía", p. 469) es puesta al servicio de la 
oración cantada. Con las autoridades de Isaías, Da­
vid, San Juan Crisóstomo, San Agustín o Beda. Juan 
ele In Cruz muestra que el canto mueve a quien Jo 
canta a tener ·'ternura de devoción", a ·'conservarse 
en virtud y justicia" y a ser fuerte ··contra las propias 
pasiones y contra las tentaciones del adversario", que 
es vencido "con panderos y vihuelas·· según testimo­
nio de Isaías (pp. 476-478). 

Este poder psicagógico de la música (''se tenía por 
monstruo un homhre amúseo, quiero decir, que nin­
guna alteración recibiese con la armonía de la mú­
sica'·, p. 471) mueve no solamente al religioso parn 
participar en el coro, sino al fiel que oye cantar y ve 
conmovido su espíritu: 

··E1 oficio divíno [ ... ]es la principal de las exteriores ob­
servancias de los eclesiásticos y religiosos en que se re­
quieren y se usan más ceremonias. Porque cantando y 
haciendo las otras cerimonias públicamente. el pueblo las 
goza y se edifica y aprovecha de ellas. Lo cual no suce­
dería si los clérigos o religiosos solamente contemplasen 
u orasen en espíritu. Por lo cual el papa lnocencio III. 
después que impuso a los clérigos su tarea. que así llama 
el oficio eclesiástico. duélese mucho y reprende a los 4ue 
le decían mal cantado y mal pronunciado, de manera que 
el pueblo no podía de él gustar y recibir el provecho que 
en él se pretende. Y para esto, entre las órdenes que la Igle­
sia distinguió para diversos ministerios. instituyó un ofi­
cio de cantores o lectores. cuyo especial cargo fuese cantar 
el oficio divino" (pp. 419-420): 

'·Donde se descubre otro fin secundario. pero también 
vírtuoso de las cerimonias. conviene saber. la ediflcació11 
de los prójimos [ ... ] lo que manda hacer el Apóstol es­
cribiendo a los Colosenses cuando les dice que enseñen 
y amonesten unos a otros en salmos e himnos y cantos 
espirituales. Porque ciertamente cantando alguno con re­
verencia y con cordura y con alegría espiritual y seme­
jantemente haciendo las otras cerimonias estatuidas y 
acostumbradas para la glorificación de Dios. mueve a 
devoción y levanta los espíritus de los que lo ven" (pp. 
436-437); 

··E1 cantar el oficio divino 110 es inútil a los prójimos, mas 
muy provechoso a los que de él se quisieren ayudar" 
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(p. 475, y recuerda el te!>timonio autobiográfico <le San 
Agustín en lm comienzo!> de '>U conversión). 

De ahí quizás postura:-. como la sostenida por el 
doctor Juan de Medina (De poenitentia. resti111io11e et 
contractibus, 1546), en el sentido de que el religioso 
obligado a re1ar las hora., canónicas no sa1isface el 
precepto de la Iglesia recitándolas en voz sumba y 
entre dientes, de manera que los asistentes no puedan 
oír claramente las oraciones1' . 

Queda por último ver cómo era la música que 
nuestro aulor quería o proponía para acompañar su 
oración vocal. Des<le Juego no es ··1a música callada"' 
de su homónimo carmelita, sino todo lo opuesto: so­
nora. bella ("composición graciosa". de "gusto sua­
vísimo" y "suave melodía"), larga. melisrnática (con 
"'prolijidad de puntos"), incluso mensurada ("en me­
tros bien medidos"') y en alta voz18 ("con '>onora1; 
voces''): "cantemos. jubilemos. bendigamos, mag­
nifiquemo:-., glorifiquemos, alabemos a nueslro Dios 
con alias voces, con instrum~ntos músicos, con cam­
panas bien sonantes, con saltos y danzas y con todos 
los regocijos" (p. 472). Eso sí, no sensual, si no es­
piritual, haciendo un juego de palabras con la eti­
mología del término musical pneuma, pues. como 

17 Martín Je Atpilcueta: Comme/lfo o repe1ici611 del capí· 
111/0 "'Qucmdo. De consecratione " .. . , (Zarago1a: Pcuro Berm11. 
1560). pp. 437- 438. 

" .. Tcnerno\ mandamiento que cantemo' bien. con hoz alta 
que allegue al ciclo"", dice Bermudo: Declaración ... • fol. XIV. 

siempre. lo esencial es poner de relieve el afecto del 
texto. Pero dejemos hablar al propio fray Juan, como 
lo ha hecho hasta ahora: 

"En conclu~ión, si. como dice San Agustín. cuando el 
salmo ruega, rogamos; c11ando se alegra. nos alegramos: 
c:11ando ~ime, gemimos: c11a11do teme. tememos: cuando 
espera. e.1perw11os. scremo'> no digo A~af y Hemán y los 
hijos de lditum y otro!> cantores deputados en el templo 
por el rey Salomón para cantar lo!> loores divinos, mas el 
mi'>mo David [ ... ] De C!>tC manera no <lañará la armonía 
y composición del canlo a la elevación del espíritu. como 
no hacen perjuicio a la belleza de la hermosa doncella los 
lozano!> atavíos. aunque sin ellos tiene su gracia [ ... ] Antes 
la prolijidad de los puntos con sabio artificio compueslos 
),erá ayuda para que. deteniéndose más en el canto, el es­
píritu en su devota consideración más tiempo y más sua­
vemente se deleite; como el bailador bien ... entido menea 
los pies y las mano'> al compás del son que le hacen.19 

Y creo que por esta cau¡,a a la junta Je mucho¡., puntos sin 
pronunciación de Ja letra -que comúnmente se hace en Ja 
allel11ia. la cual, como dice San Agustín, nunca sin grande 
misterio se canta-. llaman los antiguos componedores 
del canto ·pneuma ·, que en griego quiere decir 'espíritu·, 
para avisar al cantor que mientras los punto<., más se dila­
tan. al tono de su melodía se detenga el e!.píritu y !.e en­
cienda su oficio" Cpp. 506-507). 

"1 La doctrina recuerda a la expuesta por Santo Tomás de 
Aquino al decir que quien por devoción canta. más atiende a lo 
que dice. porque -.u mirada -.e demora más ~obre lru. mi!>ma<, 
cosa' (S11m111a. 2-2 q. 91 a.2). 


